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IV. 

El General D. Tomás O' I:lorán, íué enviado á Tlálpam 
para contener los Manees revolucionarios. 

Si O' Horán no hubi~ra b:tjado á la _tumba llevando en su 
frente el sello de la justicia humana, dar1amos algunos rasgos 
notables de su biografia. . 

Nuestra plum1 se detiene ante la tumba, sobre esa piedra 
esta el ángel de la justicia. de Dios. . . 

O' Horáu era republicano, y circunstancias parttculares lo 
obligaron á servir al imperio. . 

Una vez abrazada eaa causa era mexorable. . 
Eclucado por el ai•sino de Tacubaya, entraba sm temor en 

esas ~aturnales de crimen y de san¡;-re. . 
U' Roran estaba receloso, tem1a ser asesmado por l?~ re

publicanos, procurab t fingirse amigo rle los j_uaristas, d1c1endo 
en rns conversaciones fotima'i, que solo servia. al emperador, 
pero que detestaba á los franc~ijes. . . 

Las guerrillas llegaban á mmed1ac1ones de San Agustín 
noche por noche. 

O' Horán había fusilado ·á multitud ~e. personas, _entre 
ellas, á un doctor Muñoz, acu,a~o de comphc1rlad con Vicente 
Martínez, otro guerrillero riel mismo apellido que nuestro co-
nocido y amigo. ~ 

Tlálpam estaba aterrorizada. 
A uu lugar donde se arl'ojaban los cadáveres de los fusila· 

dos le llam tban El campo de los muertos. 
'1a corte marcial tenla un pa-lrón para calcar sus senten

cia~ v la sangre empapaha aquel lugar otra vez de placer y re-

gocijo. bl' 1 t ol u· La pren~a se complacfa e¡;¡ pu ¡car os .par es, a, a 
diendo sobre aquellas hecatombes que provocab1n la calera 
divina y la execl'.ición humana. 

}!)¡;¡ toda la extensión del territorio pa~a!J.10 h3chos se
mejantes. 

V 

No queremos dejar desapncibidos en las páginas de es
te libro, ciertos hechos que la historia l!re;~en~ará más tard~ 
á la faz del mnndn. comn el p_adrón de !ª.lamia de esa a ven 
tura descabellada de la Francia en Amer1ca. 
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Entre la emisión de bandidos enviarlos por la Europa, en

tre eS!l inmigración de bandoleros y aseeinos, vino el coronel 
Dupin, ese miserable, cuya vida cargada, de c11mtnes lo ha he 
cho célebre en México, en Europa y en todos los lugares don
de los soldados de la Francia han entrado á saco y en son 
de guerra. 

Uicen que Napoleón III tiene á este verdugo en alta estima 
y lo prueba ese gran número de tondecoraciones que cubren 
~u pecho, en las que descuella la de la legión de honor. 

Des:lé que ese hombre la porta, esa cruz está deshonrada 
pqra siempre. 
·:- Dupin fué mandado como un azotJ al Estado de 'l'amau· 
lipas. . 

Lo inauguración decidió de su conducta en el porvenir. 
Llegó como una fiera en pos de sangre y de matanza. 
Preguntó desde lue~o por el joven Daño Balandrano, 

quP tanto se ha distinguido por su firmeza en los principios 
republicanos, que ha sostenido con éxito en los campos de 
la política. 

Dupin mandó incendiar su casa habitación, y publicó un 
edicto para que las per.onas que tuvieren algunos bienes raí
cesó muebles pertP,necientes al joven patriota, los denuncia
sen en el acto bajo penas severísimas. 

En aquellos momPnto1, le presentaron á dos infelices acu• 
"ados por sospechas de connivencia con los guerrilleros; y sin 
más prufbas que el parte, ma~dó los fusilaran, y tJquellos des
graciados fueron muertos en el acto y colgados en unos árbo· 
les á la entrada de la población. 

Dupin salió á expedicionar, marcando su tránsito por he
<'atombes sangrientas. 

1-'or donde pasaba ese asesino dejaba huellas más terribles 
qua las que marcan el tránsito de los salvajes. 

Dupin jamás hizo un prisionero; todos los qua desgracia
damente calan en 8D poder, erau pasados por las armas. 

Las tt"opas republicanas lo escarmentaron varias ocasio
nes. 

Entonces le acontP.Cía como á todos Psos hombres que se 
distinguen por su crueldad, se acobardaba hasta el terror, y 
l1ufa cobardemente dejando comprometidos á sus soldados. 

Maximiliano no quiso nunca recibirlo ro audíenJia; aquel 
ente miserabll' le rrpugnaba. 

!tupín tenía una fisonomfa de bandido. 
Una barba larga y desordenada, cubierta con la nieve de 

una vejez estilpida. 
Ojos pequeños como los de la víbora, frente chata y aplas

tada corno la de la~ panteras. 
()argado de hombros, membrudo y encallecido en los cami

no& y encrucijadas. 
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0' Horán se tranquilizó. 
-¿Luego viene usted cerno un amigo? 
-l:!í, general, como un amigo que necesita de los servicioe 

de su antiguo compañero. 
-Estoy completamente á las órdenes de usted. 
-¿Sin reserva, general? 
-•Sin reserva y bajo mi palabra de honor. 
-Lo de siempre, dijo para sí el guerrillero. 
-Hable usted, que deseo servirlo. 
-Pues bien; yo necesito llevará una mujer á México, y 

volver á salir sin que se me interrumpa el paso. 
-Ri eso es todo, es negocio concluido. Llevará usted pa

saporte, é irá como un enviado mío á dejar unos pliegos ur
gen tes á la comandancia francesa. 

--Las cartas de Urías, pensó Martín~z. 
-Mi carretela va á conducir á usted en este momento. 
-Acepto. 
O' Horán, tocó la campanílla, orde.nando que ae pusiese 

inmediatamente el carruaje, y entregó los pliegos á Pablo 
Martinez. 

-¿Qué tal va de imperio? preisuntó rl guerrillero. 
-• Muy mal, la r~volución se viene encima, y . todo está de 

lo~ diablos. 
-Yo le aconsejo á usted q11e no se vaya muy de bruces, 

porque se compromete ttrriblemen te. 
- Mi posición es angustiosa, Je debo favores personales al 

emperador. 
-¿Qué emperador? preguntó con sorna Pablo Martínez. 
0' Horlin, continuó: 
- Por un lado mis amigos y partidarios, y por otro mis 

deberes que son saO'rados. No hago máR que cumplir las órde
nes, y cargo toda la responsabilidad de hechos en los cuales 
no tomo parte sino como ejecutor. 

- Es mal pap9I. 
--L'reo que la revolución me necesitará, v espero el momen-

to de abrazar mi antigua bandera. • 
-Hay mnchos agraviados. 
-f'lerán faciles de contentar. Yo probaré, exponiendo mi 

vida, mis proyectos al adherirme al imperio, que no son otros 
que los de servir á la República. 

-¿Y tantos fusilados, general? 
-Los franceses, Pablo Martínez, los franceses á quienes 

no podemos contrariar. 
-Ya sabemos que ellos son los dueños de la situaci6n, y 

que mandan á ese hombre que ustedes le dicen emperador. 
-El mariscal e3 el todo del gobierno. 
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-Sí, dijo Martínez· es el t t d 
~stá á las órdenes de Napoleó u or / ese señor Roberano que 

- Es verda._d, 0
• seg n me han dicho mis jefes. 

. -Pues dec1dase URted á ve , . 
tiempo, y acaso mañana será ~~e ~on nosotros; todavía es 

-Mucho lo temo· sé u e. 
za que va á parar a 'un a~i:rriiy por una pendiente resbalaái. 

- Ha y mucha gente levantad d .. 
como en tiempo de Ja reforma a, i¡o el guerrillero; estamos 

-Aún no se sabe defi 'tJ . 
francés. m vamente la retirada del ejército 

-Pero sí se sabe que d 
mos de .uno en uno: en e:o°nveli rá dás, y á estos los acabii-

-V1enen á refor 1 . 0
• ay uda. 

cos. . zar e e¡érc1to mexicano siete mil austria-
El guemllero soltó una fr . 
-1<:sos señores de las Ju Hnca carca¡ada. 

zados y corren á las prh!era~d~ya no ~elean, ~stán atemori
n:ios muchos prisioneros todos llscargas, en Z1tácuaro tene
cma., Y.no gufsah mal. ' e os 88 han dedica:lo á la co
.. -Voy á eseribiral General 
~e me marcho á Michoacáo. !lira Palacio; decídidamen. 

--
1
No hará usted cosa mejor 

- ré con usted. · 
- Nunca mejor acompnñado d' 

te a_travesó.como un relám · . • 11° _Martínez, y por sumen. 
aqu,U, lo d?jo colgado del prf!frº áebta idea: "A dos leguas de 

n as1st-ente avisó ue 'l · r O! que encuentre." 
Despidióae 0' Ho;á ed cr~·uaJ~ ~~taba dispue8to. 

prefectura. n ,8 o □errtl1ero, y ,éste salió de la 

Pablo Ma.rtioez llegó á la casi 
puso en la carretela, v d.. á D ta, s~có a su herma.na que 

d 1 
-~1uchach6s: nosot;t~ á i:b Sllrafm Yll á Enrique: ' 

e asistente. ª 0 , Y évense de mano el 

=~:i/ú1aªI pet<el ªante, dijo al soldado. 
.e, b ' verc ti ······¡ª verdad -1',u e con dos m·1 d. bl ....... M' t . a 1a oAl 

- ' enmote coronel la vamos á 
ij ¡Que subas, con tre~ientos mil dpasar_ mal. 

os soberbias patad ¡- . emomosl 
volar sobre el pescante j¡8 ªPateadas al Mistente, lo hicieron 

' eno e un tenor pánico. 

'l'0X0II.-!ll. 
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- . • ue Je sobraba. Basta saber su 
El asistente tema rdz(;n. ~e llamaba l',Stauislao Lmir 

nombre para _comp;~n drr ºp· orla calzada, escoltado por ar• 
~.l cartua¡e echo a~ ar 

tínez ~ sus dos cornp~rrop~saron las haciendaA de Coapan y 
Sálieron de la gan a, ' ote de Churnbusco. 

San Antonio, y lleg~r~n al p~e tenia gusto particular en rna-
Un coronel 11n1~enahsta q~ á, 1 s manos, detuvo el rarrua-

tar á cuant?s jua11,tas le ven a ¡; , 
·e para rtl!l:tstrarlo. 1 ? 
J ' A dónde va eRa carrete a • 

-¿A México respondió Martmez. 
- '... ? 
-Y usted qmenGes: ¡ O' Horán. 
. -Ayudante del ene:,ª 
-¿ y qué lleva usted• ntes 
--Unas comunicac1ones urge . 
--Enséñelas. 
--Aqui están. • . o-os ue el coronel registró con 
Martioez presento _los ¡,dltP..,1 'eios de la prefectura. 

'd d xamman o os s escrupulosi a , e . ¡ 1tos? 
-Bien, dijo. ¡,y esstos tmt:mbl~ron de pies a cabeza. 
Enrique y Don era m 
-Son mis asistentes. . • . 
-.¿ y esa muje~? 1 General O' Roran envía á Mex1co. 
--Es uua señorita que e 1 

. , b' nasen ustedes. . á Dios que esta --E8t<> 1en, ~ · ás di"o Martínez, ¡uro . 
--Ya rne la pagar • l hó á andará toda pnsa. . 

misma noche te tPI!vi / f leguas de la capital, el carrua¡e 
\)orno á distancia e 03 

1 hizo alto. . d 1 scnnte y montó en su cabt 0 
Estanislao Lun~ baJÓ b'e pe a cado una lotería de la a-

con m4s gusto que s1 se hu ,eras , eran 
bana bl Martinez ustedes roe e~p 

_:Muchacho~, dijo Pll ~ de vuel~a si no me atrapan 
• dentro de dos horas es oy 

nqm, h . hó 1 mano del 
los gabac os. . . d d". Enrique, y eatrec a 

-. Mucho cmda o, 1lº 
guerrillero. · d spidiP.ron de Guadalupe. t 

Los dos jóvijnes se.de e"r~ como un paño de muer o. 
La noche había ca1 o u o 

XL 

. d. ó de 0 , Horá,n éste se 
Lueo-o qne el ii:uerri!lero ~~ d~~~ ~orvenir era obscuro co• 

quedó p~·o_fundamentc pensa ,vo, 
roo un ¡,b1smo. 
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Vol·rer al campo republicano, era irá una muerte ~egura, 
ó cuando menos á sufrir humillaciones y vergüenza que aca
barían por dPsesperarlo. 

' Perder la posición que guardaba en el imperio, le era de-
mafiiado sensible, toda vez que desconfiaba del triunfo de la 
república. 

Además pensaba en hacerse de una fortuna regular y sa
lir en tocl-0 evento del pais. 

La llegada súbita del guerrillero lo ini:;uietaba en extremo, 
su vida había estado expuesta y á la merced de aquel hombre 
feroz. 

Martínez era el úuico que podía tener tal audacia, corno la 
iJ.Ue acababa de desplegar en esa noche. 

Era necPsario deshacerse de él á todo trance . 
Añadir una víctima mas a tantas sacrificadas, importaba 

mucho. 
Una sombra más sobre la conciencia poblada de espectros. 
O' Horán luchaba con su destino que lo arrojaba en el ca, 

mino de la fatalidad. 
El desgraciado se fascinó creyendo que la Francia no se 

alejarla siu salvar á todos los comprometidos en la interven
ción. 

Soñaba con el establecimiento del imperio y se decidió al 
fin por conservarse en las filas de Ma>.imiliauo, En nuo de 
aquellos arranques desesperados, y cediendo al derecho de pro
pia conservación, resolvió perderá Pablo Martinez . 

Agitó con violencia la campanilla. 
~l secretario se presentó. 
-.Que llamen al comandante de ia fuerza. 
Mientras lh1maban al jefe de las armas, O' Horán torp.ó 

la pluma y escribió: 
"Pasará usted por las armas al guerrillero Martínez, que 

regresará á las dos de la mañana en un carruaje después de 
haber •Jstado eu la capital recibiendo órdene¡¡ en el directorio 
republicano. • 

La ejecución tendrá lugar en la calzada, sin permitir al reo 
entre en Tlálp1m. 

El buen servicio del imperio y las exigencias de la moral, 
imponed deber de purgará nuestra sociedad de los bandidos 
que bajo un pretexto político, llenan de terror_l~s_poblacioues, 
entregándose á excesos que rechaza el buen ¡mc10 de la na
ción. 

Esta prefectura tiene todos los antecedentes que denuncian 
á Martfnpz corno á ladrón y asesi110." 

El j, f; de lt1s armas ee presentó en el despacho. 
-Cnmpla usted extrictamente, y baju su rnás estrecha res

ponsabilidad, lo que sr le previene en esa orden, y mañana rne 
da usted cuenta. 
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-Está muy bien, mi general. 
-Es necesatio concluir, dijo 0' Horán; y Re retiró tran-

quilamente á su casa donde reinaba una gran hilaridad en la 
tertulia. 

CAP~TULO QUINTO. 

EL PADRE Y LA HIJA. 

I. 

Don Alfonso Jlodríguez amaba á su hija con una ternura 
inmensa. 

Ya.hemos dicho que la madre de Clara habla muerto á dar
la á luz, v que el afligido padre concentraba todo su cariño en 
aquel fruto hermoso de un enlace desgraciado. • 

Don Alfonso se propuso desde el día fatal en que perdió á 
•u esposa, no contraer otro matrimonio y sacrificarse en aras 
del porvenir de su hija. , 

Clara había crecido bajo aquella sombra protectora, y des
de sus primeros años ejercía un dominio absoluto en el ánimo 
de su padre. 

Clara no había tenido jamás un novin, aunque una nube 
de pretendientes la tenía sitiada de continuo. 

Clara resistía aquella guerra implacable que no había ren, 
dido sus banderas. · 

Llegó la vez en que su corazón sintió el fuego abrasador de 
sus primeras impresiones. 

Desgraciadamente la joven se había fijado en uno de esos 
oficiales aventureros acostumbrados á jugar eu una aventura 
el porvenir de una mujer. 

Clara amaba con pMión al comandante ele Oemuriez y se 
sentía enloquecer sólo al recuerdo de ese hombre . 

. Demuriez PAtaba en la campaña de Sonora, á una distan
cia inmensa de la capital. 

No se había olvidado de escribir continuamente á Clara. 
La joven por su parte aprovechaba el correo oficial · de la 

plaza franeesa y su correspondencia era segura. 
1 

Ir. 

Después de un silencio de dos meses en que Clara no tenía 
noticia alguna de su novio, se escuchó la conocida música del 
99 de línea. 
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Efectivamente, er batallón más antiguo de la expedil'ión 
francesa entrnba por las calles de la capital: . . 

Corrí a el rumor de que el ejército exped1monar10 se eucon-
traba para retirarse dellnitivame~te del país. . 

Clara atravesaba en su !ando por las calles de Sau Fr,m 
cisco, cuando el regimiento desembocaba por la Plaza de Mo
relos. , d · · 

El carruaje se detuvo :r, Demm:iez se enco~tro e 1mproy¡ 
so frente á su novia, que d10 un grito de alegna al conocerle. 

En esos momentos la música tocaba el v_al~ del Beso, que 
tanta sensación produjo en el mu1;1u_o ~larm?mco. ' · ., 

Pasó el carruaje y lJlarA se dmg1ó mmedmtamente a su ca
sa, esperando noticias de su amante. . 

Demuriez envió una carta á b media hora, 
Clara mía: 

Después de una ausencia de dos años, vuelvo á tu lado 
amándot& con más ardor y entusiasmo. 

Esta noche pediré tu maoo y entraremos en el mundo de 
felicidad que nos espua. Adiós.--Demunez. 

FIN DEL SEGUNDO TOMO. 
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